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Dice Giussani que «la clave de todo
nuestro discurso espiritual es la petición; la
petición como expresión normal de la con-
ciencia de nosotros mismos. Somos cons-
cientes en la medida en que pedimos; vivi-
mos como hombres verdaderos en la
medida en que pedimos. ¿Pero qué es lo
que hemos de pedir? (...) Por encima de
todo, la petición es que Cristo venga y
tome posesión de mí; que sea Él el que dé
forma a mis pensamientos, superando los
límites inexorable en que brotan, fran-
queando sus fronteras, su exiguo períme-
tro, de modo que mi corazón se vuelva dis-
ponible a su sabiduría infinita» (13). Junto
a la «petición», la segunda palabra que de-
fine a la oración, dice Giussani, es «memo-
ria»: la oración cristiana tiene como conte-
nido una historia, algo que ha sucedido y
que sigue aconteciendo en el presente. Se
trata, por tanto, de tomar conciencia de una
Presencia viva que nos alcanza, al advertir
su invitación a una tarea; la oración surge
de una pasión por esa tarea (cfr. 2 Co 5,14-
15). Podría decirse que la oración es una
iniciativa del orante que responde a una ini-
ciativa previa. Así, es tanto una toma de
conciencia de uno mismo como de la Pre-
sencia que me antecede y me llama.

Giussani comienza así su meditación
sobre el Magnificat, antes de fijarse en el
texto frase a frase: «Cuando la Virgen pro-
rrumpió en el canto del Magnificat mani-
festó la conciencia de que, con su “sí” a lo
que estaba sucediendo, asumía el sentido
de toda la historia. En el Hijo que llevaba
en su vientre se reunía la historia entera; el
gesto con el que lo amamantaba estaba en
el corazón de la historia, porque aquel
niño era el significado de la historia entera,

el sentido mismo de la historia. Esto es
también verdad para mí, en la medida en
que realizo cualquier gesto por amor a
Cristo, con la conciencia de que todo le
pertenece; entonces mi gesto se convierte
en la prolongación del Magnificat. Ésta es
la gracia que, en cualquier situación, nos
permite comprobar que nuestra vida per-
sonal incide en la historia» (p. 154). La dis-
ponibilidad libre de María hace posible
que el plan de Dios, su disponibilidad, su
decisión gratuita de encarnar la caridad y la
misericordia, se realice. La gratuidad que
es Jesucristo se refleja en la gratuidad con
la que responde María: el sí de María es el
primer instante en que la gratuidad de
Dios se hace humana, ante de que Dios co-
mience a ser hombre.

Sobre esta idea de fondo, Giussani co-
menta el texto, afirmando que la Virgen es
oración en acto pues, después del anuncio,
cada instante de su existencia está definido
por la relación con la criatura que lleva en
su seno o que tiene delante. Esta oración
en acto es la conciencia de sí, la conciencia
de la relación con el propio destino; por
eso es la única actitud digna del hombre,
en la que su vida se realiza enteramente, en
todo su alcance. Al margen de una actitud
orante, somos menos humanos, en el sen-
tido literal del término: «no podemos te-
ner el sentimiento de nuestra nada (...) si
no tenemos conciencia de la grandeza de la
tarea a la que Dios nos ha llamado. La glo-
ria de Cristo no está en nuestra tarea labo-
ral, cualquiera que sea, sino en la profundi-
dad con que vivimos todo lo cotidiano»
(pp. 156-157).
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